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en 1999 apareciera su libro Nación, identidad nacional y otros mi-

su interés sobre la teoría de la nación y el nacionalismo y los pro-

El también periodista e historiador del arte ha aportado, además, 
diversos trabajos que versan en las relaciones entre México y Es-
paña, los usos políticos de la imagen, los usos de las fuentes icó-
nicas y literarias en la historia, y la pintura de historia en México 

-
pendencia hispanoamericanas parecería un libro más de coyun-
tura en la historiografía del bicentenario de las Independencias 

-

reinterpretación de las guerras de independencia 
, México, Tusquets Editores, 
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dia de las tendencias revisionistas de la historia de ese convulsivo 

de lo que hoy conocemos como España y los países de América 

del imaginario colectivo como muchos historiadores dan por sen-
tado que las guerras que desmembraron la Monarquía católica 
fueron guerras de liberación nacionales, cuyo objetivo era la des-

de la existencia previa de identidades nacionales y de ahí el con-

La propuesta de este libro es intentar una nueva interpreta-
-

tativo de las guerras de independencia hispanoamericanas debe 
ubicarse en los problemas centrales que atañe el nacimiento de 

-

hechos acaecidos entre 1808 y la primera mitad del siglo XIX de-
ben interpretarse a la luz de un problema político, el problema de 

como eje teórico el surgimiento de la nación como producto de la 

marco interpretativo, precisamente las teorías políticas sobre la 
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nación y los nacionalismos que aparecieran en la década de 1980 
con los estudios de Enest Gellner, John Breully y Benedict An-

surgimiento de las naciones como producto de la modernidad, re-
chazando las tesis perennialistas, neoperennialistas y etnosimbo-

-

-
-

imprescindible un marco interpretativo general que prescinda del 

-
ron un problema eminentemente político, centrado en la cuestión 
de la soberanía debido a la ausencia del legítimo rey y el rechazo 

-
marios que hoy nos puedan parecer, y no los intereses fueron su 

El estudio abarca el periodo que va de 1808 a mediados del 

-
-

España, Monarquía hispánica o Imperio español obedece sobre 
todo a que el uso de cada uno de estos términos remite a realida-

de Estado-nación contemporáneo, lo que resulta completamente 
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abdicó la corona imperial para cederla a la rama de los Habsbur-

-

católica y permite la comprensión de los hechos suscitados a par-

-
quía católica fuera de cualquier marco nacional, que implicaría 
dejar de pensar el mundo anterior al siglo XIX como una miríada 
de naciones latentes que entrarían en pugna a principios de aquel 

aseveraciones: no hay una lucha entre españoles y criollos -que ya 
había señalado la historiografía revisionista-, por lo que el patrio-
tismo criollo, señalado en la década de los setenta por David Bra-
ding como un protonacionalismo, sería inexistente a la luz de esta 

todo en los siglos XVIII y XIX, pero no adquiere tintes políticos 
hasta que no emerge la idea de nación como una comunidad po-

-

es una identidad de tipo étnico en cuanto a que ser español, por 
ejemplo, estaba relacionado a una cuestión étnico-cultural como 

A ello se suma que la idea de las oposiciones -peninsular 
vs criollo- en la guerra era imposible, particularmente porque los 

-

problema de criollos contra peninsuales, tampoco de clases so-
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guerras de independencia no fueron guerras que liberaran nacio-
nes preexistentes, ni una lucha de identidades confrontadas, ni 

La visión revisionista de la década de 1980, con historiado-
res como Brian Hamnett, John Tutino, François-Xavier Guerra y 

-
tación de las independencias hispanoamericanas radicaba en un 
hecho polìtico -el problema de la nación- y un hecho histórico -la 

-
narquía católica fue el vacío de poder que surgió con la invasión 
napoleónica a la península ibérica y las abdicaciones de Bayona, 

señala la aparición de dos tiempos a partir de este hecho histórico: 
el tiempo de las soberanías y el pueblo y el tiempo de las consti-

del reino por la nación como sujeto político; un cambio radical y 

las guerras suscitadas a partir de 1808 bajo connotaciones como 
revoluciones o guerras de independencia es una construcción a 
posteriori, desarrollada a partir de las exposiciones de libelistas 
como Servando Teresa de Mier y Carlos María Bustamante, y bajo 
los requerimientos de las nuevas naciones de formar una histo-

católica como comunidad política, el levantamiento iniciado por 
-
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tas similares a varias otras dentro de la lógica y demandas del 

guerras civiles, como parte de esa comunidad política que era la 
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